
EL MINERO BE ALMAGRERA.

(baldeados. Las galerías mayores tienen ä

sumo dos metros de altura -,por dos y
medio de longilud.•

Concluidas de abrir se wrirMipia la '9%0)-
4.11c:ion y tiara que esta se haga de una

-manera regalar y tnetedica.t se procede ä la

ordenanza de la nana; ciertas galerías son

destinadas al molimiento, otras las roda-

duras y otras en lb, al paso tic! agua. Es- •

las últimas 'se emplean en -algunas minas
como rías de trasporte, para lo cual se
carga la hulla en harqui'.as que el agua
conduce hasta la haMi del pozo, yendo i
parar al reseevadero laii alb esta situado.

es 'tiempo de que :bajemos para con-

iemplar al minero mi su faena. Para el
descenso tenemos dos medios: la cesta -y

la escala. No se figuren nuestros lectores

eme edste una sola de citas para cada po-
zo r de una Misma altura, lo cual no se

-ria posible para lalir edidad de 500 me-
tros que 'algunos pozos tienen; pero [de idis-
tancia en diklanda hay . -ciertas mesetas, ä

las que se uncir las escalas, y 'que sola-
mente din • paso al cuerpo de un hombre.
Los mineros que por ellas deseiendeu Ile-

van unas lamparillas, sujetas â sus sorn-
•breros de grueso fieltro, _porque tienen ne.
Mesidad ä cada instante de. usar sus dos
manos en, este inme.nsnriduela donde rei-
na una completa oscuridad; desgraciado de

quel . cuyo pie se deslizare, oi que se lle-

gase ä soltar algun pe ldaño, pues Precipi-
tado de meseta en meseta iria á parar al
fondo : del abismo horriblemente mutilado.
• EJ dekenso por la cesla es el mas cor-
to, pero tamhien es el mas peligrosa; no

dura sine 13 minutos para una profundi-
dad de 500 metros, mientras que en el

descenso por las escalas sej gasta ums tres

cuartos de hora.
Al bajar por vez primera ä una mina

se esperimenta una sensacion indefinible. A
la radian' luz del sol, sucede subitamente
la oscuridad; la negra y horrible boca del

pozo nos causa cierto pavor y cuando in-
clinados miramos hacia el abismo, retroce-

demos instintivamenle de espanto. Es pre-

ciso violentarse para poner el pie en la
escala 6 para colocarse en la cesta.

Instalados ya en ella y dada la señal de

partida, empieza ti funcionar la máquina y

ä deArrollarse el cable: el miedo se apo-
dera nuevamenle do nosotros y tratamos
de &dentamos. , pero ya es tarde; co esto
suprema instante el que es tímido no IM-
ne mas remedio que acUrrlicarse. ein ^i fon-
da de la cesta con el rorazon oprimido

y lleno su espiriln de mil tristes pensa-
inientos.

Si por el contrario sabreponit indonos él
miedo nos sentamos al borde, «pretendo
con faorza una de las rumias gro! la unen
al cable, presen(iarenois un curioso espec-

ia:rulo; ä la luz tenue y vacilante de las

lamparillas de, los mineros, no se distin-

guen sin)  horribles murallas resudadas, y
de cuando sen cuando negros agujeros en
ellas que conducen å las . galerías.

A. llegar al fondo se observa que res-
piramos con facilidad, aunque el calor seh
insoportable, lo cual es debido al creci-

miento de temperatura en un grado por ca-
da treinta y tres metros de aumento de

profundidad,

Sigamos, una cualquiera (le las varias
vias 'férreas que é nuestra vista se ofrecen

y por las que es arrastrado el carbol( en

Pequeños wagones, y lleguemos ä un sitio
en que se este derribando este mineral.

Alli fantasticainente jiu/alisados por sus lam-
paras de seguridad, vemos á los mineros
oeupados bien con los picos. bien con la
palanca (i la pala. teniendo con suma fre-
cuencia que suplantar dichas herramientas •
por da' polvora, cuando aquellas no bastan
para multiplicar su trabajo. .

Recorramos las galerías. Los wagones
-van y vienen arrastrados por caballos que

guia el hombre, habiendo bebido necesidad

de verificar esta operacion por medio de

locomotoras en minas de considerable es-

tension. Hay en esta espacie de ciudad sub-
terránea grandes y pequeñas calles, bar-
rios con sus correspondientes avenidas e
infinitos callejones sin fondo. El agua cor-

re continuamente en las galenas y muchas
de ellas poseen verdaderos surnidere..., for-
mados por el vado dejado debajo de sue-
los ortiticia!es.

¡ Quien al leer en los periódicos, con
demasiada , frecuencia por desgracia, los re-
latos de terribles catastrofes ocurridas en

las minas, no ha pensado á cuantas cla-

ses de peligros se hallan espuestos sus
trabajadores ?

Valientes y animosos obreros, pasan la
mitad de su vida bajo la tierra, en pro-
fundidades inmensas. 6 iluminados apenas
por la débil luz que su lámpara les pres-
ta. rayando sin descanso las fecundas en-
trañas do la tierra. ,lli se ven solitarios.
casi desnudos. cubiertos de un polvo es-

peso y negruzco en esos subtes raneos aire-
ados arlifirialmente. y tan estrecho: que
es necesario permanezcan agachados para
poder trabajar.

Amenazado: a cada Instante por un hun-
~imite. por mi stibita irupcion de agua

o pos la explosion del fuego gri000. ellos
permanecen iinporturbable ¡rosa estrafia!
br in:yer parto prelieren las tinieblas de

:Majo ä los Inininnsus y benefiros rayos
que nos diiiensa el astro del dia.

Se los ha Pompa( ::do roo mucha frnpie-

da d ä los soldado:, pues unos y ceses son
csinhatientea, vrri .5,t1 lucha es mas noble:

luchar contra In3 elementos es un honor; lu-
char contra cris scsrjantes en batalla orde-
mida, ne es otra ref.a que un incahricable

acto de 'barbarie: los peligros que el ma-
rino esperiinenta solo son comparable.s ä los
dei minero.

Soldados corno sus hermanos del ejercito,

luchan; pero con la diferencia que el peli-
gro que van á afrontar se Lila oculto y
que en un segundo puede eslallar: verdade-
ramente espada (le Darwirles suspendida
incesantemente sobre sus cabezas.

F. eficereS Pie.

(Se continuara.)

MINA LA ESPERANZA,

EN LAS HERIIERI!. :; DE CUEVAS.

« En nuestro número anterior nos ocu-
pamos aunque muy lijeramente en dar á

conocer el descubrimiento "recio en dicha

mina. ä los once metros de profundidad

del pozo maestro que en ella se perfora.»
« Hoy llenos de saiisfaccion y sin otro

interés que el general que ofrece ä todos
los . hijos de esta priviligiada provincia, te-

nemos el gusto de poner en conociinicnto
de nuestros lectores, que posterior (i aquel
descubrimiento. se ha tocado en dicha mi-
na otra veta de carbonatos con 28 cén-
timos (Wplata y una de arenas que con
tiene 32 céntimos de tan precioso metal.»

u A los 18 metros se ha encontrado otra

capa de mas de un palmo de espesor, tam-
bien con 32 céntimos, cuyos ensayos han
practicado los quirnieos de las minas Gua-

dalupe y Petronila, y al llegar á esta úl-
tima veta se han tocado las aguas, y prin-

cipian á verse las indicaciones de la tosss,
precursora siempre de las incomparables

riquezas que entrañan en su suelo aquellos
terrenos, y que vienen explotando otras mi-

nas no retiradas de la que nos ocupa.
« Tales descubrimientos han llamado la

atencion de todos los inteligentes y tirar-
ticos del país, los que se encuentran entu-
siasmados; pues ven resuelto y descifrado

el ran problema de que la rapa rica que
benefician las minas privilegiadas de las
Herrenas, alcanza á una zona considerable
de terreno. »

« La sociedad partidaria de la mina Es-
peranza, al conocer las resultados que han
dada los misa). os qte han practicado los
quimieos citados, persuadidos de qua
Iran llegado ti la capa argentifera Ion de-

senda, se preparan á pedir la corre:pon-
diimte maquina para la extraecion ole ;rgna
minerales y (lemas y mientras esto se 'e-
nuca, para roiliinuar las labores, ha ad-
quirido una bomba de paular potencia, cu-
yo costo ha sido 10.000 rs.

e Sin temor equivararnos eandemns ase-
gurar que la Caeada ile Butjulú ten que se

encuentra situada la mina La Esperanza, se
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